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El horizonte inspirador y la opción capitular que hoy tenemos 
la alegría de ofrecernos es fruto del discernimiento compartido 
de muchas personas y no solo de las hermanas que han parti-
cipado directamente en el XVIII Capítulo general celebrado en 
Tortosa del 1 al 30 de septiembre 2023.

Al comenzar una nueva etapa, agradecemos la acogida y el 
compromiso de las hermanas de la Compañía y laicas/os de la 
Familia Teresiana, durante el año capitular a recorrer un camino 
de conversión hacia una nueva conciencia de nuestra identidad 
comunitaria. El itinerario vivido en actitud de escucha y discerni-
miento ha sido ya un proceso de conversión personal y comuni-
taria hacia ese nuevo modo de comprendernos: somos con otros 
y otras. 

Sabernos parte de la Iglesia en este tiempo sinodal ha confir-
mado y acompañado nuestra vivencia del capítulo. Al ofrecer a 
toda la Familia Teresiana este documento conclusivo nos llena 
de gozo compartir que hemos participado juntas de una autén-
tica experiencia sinodal: caminando en comunión, discerniendo 
en corresponsabilidad y participando comprometidamente en la 
creación de un futuro lleno de esperanza haciéndonos cargo del 
amor que humaniza el mundo y las relaciones.

Hemos experimentado la novedad que surge de la vulnerabi-
lidad abrazada, hemos reconocido la voz de Dios en el susurro 
de lo pequeño y frágil, y hemos sido visitadas por la esperanza y 
la confianza de las mujeres que, como Sara y Agar, Rut y Noemí, 
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María e Isabel, se pusieron en camino apoyadas en la certeza de 
la presencia de Dios y de la mutua compañía.

En continuidad con el sexenio anterior, reconocemos que el 
cuidado del mundo que nos rodea pide constituirnos en un “no-
sotros” que habita la casa común. La Fratelli Tutti nos invita a 
buscar a otros y hacernos cargo de la realidad que nos corres-
ponde sin miedo al dolor o a la impotencia. Y nos advierte: no lo 
hagamos solos, individualmente, estamos invitados a convocar 
y encontrarnos en un “nosotros” que sea más fuerte que la suma 
de pequeñas individualidades1.

Al iniciar este nuevo periodo, el Espíritu nos alienta a:

Seguir ahondando en nuestra identidad comuni-
taria, para hacernos cargo, como una sola familia, de 
las realidades próximas y lejanas donde la vida está 
más amenazada.

Caminar en sinodalidad abiertas a la escucha, al 
diálogo respetuoso y contemplativo, a la acogida y 
valoración de la interculturalidad y de la diversidad 
reconociéndonos unos a otros tierra sagrada.

Colaborar con otros y otras, nunca solos, en la 
búsqueda del bien común y la construcción de la ciu-
dadanía global para que este mundo herido, sediento 
de justicia, de paz, de inclusión pueda reconocer el 
Dios que actúa en medio de nosotros desplegando 
en cada persona y en el conjunto de la humanidad lo 
mejor de lo humano2.

1	 Cfr Fratelli Tutti n.78, n.17
2	 Álvarez de los Mozos, Patxi. Por un espíritu de ciudadanía y una ciuda-
danía con Espíritu. Alboan-2019
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El horizonte al que nos encaminamos en los próximos años 
pide de cada una de nosotras y de todos los que formamos la 
Familia Teresiana de Enrique de Ossó, el paso firme y la determi-
nada determinación de seguir ensanchando nuestra tienda y de 
poner en común los panes y peces de cada una/o. El Señor Jesús 
al ver la multitud hambrienta y necesitada, tomará lo que cada 
uno de nosotros puede ofrecer y, levantando los ojos al cielo dará 
gracias, los bendecirá y multiplicará para que se conviertan en 
alimento y sustento para muchos. 

Zaragoza, 15 de octubre 2023

Ángela Cuadra

Pilar Liso

Teresa Katumbu

Clarice Suchy





HORIZONTE
INSPIRADOR
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“Un día Noemí dijo a su nuera Rut: Hija, mi deseo es procurarte 
un lugar donde seas feliz”.

 (Rut 3,1)

“He venido para que tengan vida y vida en abundancia”
 (Jn 10, 10)

“El mundo existe para todos, porque todos los seres humanos 
nacemos en esta tierra con la misma dignidad [...] como comu-
nidad estamos conminados a garantizar que cada persona viva 
con dignidad y tenga oportunidades adecuadas a su desarrollo 
integral”. 

(Fratelli tutti 118)

“Cuidar el mundo que nos rodea y contiene es cuidarnos a no-
sotros mismos. Pero necesitamos constituirnos en un “nosotros” 
que habita la casa común”. 

(Fratelli tutti 17)

“Mirad que convida el Señor a todos. Pues es la misma Ver-
dad, no hay que dudar. Tengo por cierto que todos los que no 
se quedaren en el camino, no les faltará esta agua viva. Denos el 
Señor, que la promete, gracia para buscarla como se ha de bus-
car, por quien Su Majestad es”. 

(Camino de Perfección 19, 15)

Dios ha hecho sanables a las naciones, y entre los gérmenes 
del mal deja siempre semillas fecundas del bien, que cultivadas 
pueden otra vez salvar el mundo. Una de esas semillas es sin 
duda la educación de la juventud (...) según el espíritu de Santa 
Teresa de Jesús. 

(Cfr. RT 65 1878, p. 144 – 147)
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Estos textos iluminan el HORIZONTE que juntas hemos vislumbrado 
para la Compañía de Santa Teresa de Jesús en los próximos años.

RECONOCEMOS la presencia del Espíritu durante todo el proceso 
capitular que nos invitó a realizar juntos, hermanas y laicas/os, un ca-
mino de conversión hacia una nueva conciencia de nuestra identidad 
comunitaria, en continuidad con nuestra opción por la ética del cuidado. 

 Hoy solo nos entendemos en la vida y la misión CON OTRAS Y 
OTROS. Hemos compartido nuestros panes, y nuestra tienda3 se está 
ampliando a partir de la vivencia de los procesos de reorganización, la 
identidad carismática compartida en familia teresiana, una progresiva 
valoración de la diversidad cultural y la participación con otras/os en 
causas comunes que compartimos. Nuestra tienda sigue abriendo el 
espacio con el deseo de aprender de la sabiduría de nuestras hermanas 
mayores, de los jóvenes, de los pueblos originarios…

El Espíritu nos recuerda el modo de situarse de JESÚS ante la vulne-
rabilidad humana, los pequeños, el sufrimiento, el hambre de su pueblo, 
y alienta en nosotras una ESPERANZA activa, profética y creativa en la 
escucha de la realidad y del clamor de la tierra.

Experimentamos que la espiritualidad teresiana restaura la hermosu-
ra y dignidad de toda criatura, nutre nuestra conciencia de ser herma-
nas/os de todos, es sanadora y nos mueve a cuidar y sanar. Es pan que 
deseamos ofrecer como familia para que se multiplique y transforme en 
alimento y bendición para muchos.

Como Rut y Noemí, compañeras en tiempos de fragilidad e incerti-
dumbre, descubrimos la llamada a seguir dando pasos hacia una nueva 
identidad comunitaria. Dos mujeres de generaciones distintas que res-
catan la posibilidad en la vulnerabilidad. Como tantas mujeres migran-
tes, extranjeras, excluidas, se ofrecen la una a la otra lo que son y lo que 
tienen. Juntas apuestan, con osadía, por un futuro posible y nos animan 
a sostener una esperanza que genera vida abundante para todos4.

3	 Cfr. Is 54, 2-4 y Mc 6,41-43
4	 Cfr. Libro de Rut





 OPCIÓN
 CAPITULAR
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Como parte de la creación y de la comunidad humana, vulne-
rable y en continua movilidad, nos reconocemos compañeras de 
camino y hermanas de todas/os. En este caminar, a la escucha de 
la realidad y la Palabra, y animadas por la espiritualidad teresiana 
que alienta en nosotras una esperanza activa, nos compromete-
mos a:

Crecer en la nueva conciencia de nuestra identi-
dad comunitaria, aprendiendo a vivir en intercultura-
lidad y promoviendo un modo sinodal en las relacio-
nes, la misión, el discernimiento, los liderazgos y las 
estructuras.

Colaborar, con otros y otras, en la búsqueda del 
bien común y en la construcción de una ciudadanía 
global como alternativa a un mundo herido por la in-
justicia, el individualismo y la polarización, que nos lla-
ma a cuidar la vida amenazada, especialmente en las 
personas excluidas, desplazadas y migrantes. 

NOS COMPROMETEMOS
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Queremos recrear nuestro sentido de vida y misión, orientan-
do nuestros pasos hacia este horizonte en los próximos años. 
Para ello necesitamos:

Fortalecer en todos los ámbitos de misión una EDU-
CACIÓN TERESIANA transformadora que forma para 
LA CIUDADANÍA GLOBAL, LA CONCIENCIA COMU-
NITARIA Y LA BÚSQUEDA DEL BIEN COMÚN, favore-
ciendo:

1. El desarrollo del pensamiento crítico, que implica 
la capacidad para analizar la realidad y buscar posibles 
respuestas para adoptar medidas constructivas hacia el 
desarrollo sostenible y el bienestar colectivo.

2. Una educación comunitaria que promueve el en-
cuentro, el diálogo, la inclusión, la participación y la cul-
tura de la paz. 

3. La interculturalidad, que requiere comprender y 
apreciar perspectivas y visiones diferentes, establecer 
interacciones positivas con personas de distintos con-
textos étnicos, religiosos, sociales o culturales.

4. El cultivo de la interioridad, que despierta la com-
pasión y el compromiso con los más vulnerables al modo 
de Jesús.

5. El cuidado de la casa común, desarrollando accio-
nes concretas y sostenibles.

1
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6. La incorporación de las competencias globales en 
nuestros planes y proyectos.

7. La vinculación en red, compartiendo aprendizajes 
y apoyando proyectos que promuevan y defiendan la 
vida.

8. La implicación en acciones que promueven el com-
promiso social-ciudadano y la movilización colectiva, de-
jándonos afectar por el dolor de nuestros pueblos (per-
sonas migrantes, excluidas, desplazadas, etc.).

9. El impulso del voluntariado teresiano provincial e 
internacional para hermanas y laicas/os que ayude a 
fortalecer el sentido vocacional, cuidar la vida amenaza-
da y favorecer la interculturalidad. 

 



17

Vivir la ESPIRITUALIDAD TERESIANA conectadas 
con la Fuente5 y CON SENTIDO DE MISIÓN, nos invita 
a:

1. Cultivar una espiritualidad que escucha la realidad, 
provoca el encuentro al modo de Jesús y se convierte 
en ungüento que sana heridas.

2. Redescubrir el valor del silencio y la contempla-
ción, afinar la escucha, percibir la Presencia en todo lo 
creado, y vivir desde la admiración y el agradecimiento.

3. Acoger nuestra vulnerabilidad y la del mundo como 
posibilidad y colaborar en la sanación de las heridas que 
dejan los conflictos, la pandemia, la migración.

4. Crear condiciones para una vida más serena e in-
tegrada.

5. Ofrecer espacios de experiencia y formación caris-
mática para hermanas y laicas/os.

6. Procurar un diálogo constante, en comunidades y 
en los ámbitos de misión, entre carisma, realidad y cul-
turas diversas. 

7. Fortalecer el ámbito de espiritualidad como misión 
de la Compañía y eje transversal que sustenta la vida y 
misión.

5	 “Es de considerar aquí que la fuente y aquel sol resplandeciente que 
está en el centro del alma no pierde su resplandor y hermosura que siempre 
está dentro de ella, y cosa no puede quitar su hermosura” (1M 2,3)

2
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Avanzar en un MODO SINODAL que se refleja en: 

1. Comunidades abiertas e inclusivas que favorecen 
la escucha, el discernimiento, la participación, la recon-
ciliación.

2. El modo de caminar juntos hermanas y laicas/os, 
compartiendo vida y misión, en procesos conjuntos de 
discernimiento y toma de decisiones. 

3. La manera de vivir el liderazgo compartido.

4. La distribución equitativa del poder que ejercemos 
todas al servicio del bien común. 

5. La organización y las estructuras: flexibles, abier-
tas, inclusivas, participativas… 

6. La creación y el fortalecimiento de redes provincia-
les e internacionales en y entre los diferentes ámbitos. 

7. La implicación en plataformas y proyectos ecle-
siales, intercongregacionales o civiles que fomentan la 
búsqueda de sentido, la comunión y la promoción del 
bien común.

8.Vivir la economía con conciencia del bien común 
poniendo en el centro a la persona y procurando un de-
sarrollo humano, sostenible e integral.

3
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9. Seguir colaborando en proyectos interinstituciona-
les que favorezcan el cuidado de las personas excluidas, 
migrantes y desplazadas.

10. Seguir buscando juntos laicos/as y hermanas el 
modo de dinamizar y hacer crecer la familia teresiana. 

11.Visibilizar la fuerza y la aportación de las mujeres 
en el movimiento sinodal de la Iglesia y en el diálogo 
entre las culturas, seguir apoyando en la Compañía el 
trabajo en red de las mujeres y la defensa y promoción 
de sus derechos en todas sus formas. 

12. Participar en los movimientos impulsados por el 
Papa Francisco.
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 Generar procesos de aprendizaje en la INTERCUL-
TURALIDAD EN NUESTROS CONTEXTOS DE VIDA Y 
MISIÓN:

1. Valorar y respetar las distintas culturas que se ex-
presan a través de su lengua, costumbres, valores y 
creencias, como camino para crecer en la acogida de la 
diversidad y propiciar una identidad comunitaria que se 
enriquece desde la pluralidad. 

2. Favorecer la formación en interculturalidad y com-
prometernos con ella.

3. Aprender de la sabiduría de todos los pueblos ori-
ginarios y afrodescendientes: sus modos de vida y con-
vivencia, relación con la naturaleza, cuidado de la salud 
y de la casa común, la aplicación de la medicina alterna-
tiva y tradicional, la espiritualidad y el sentido religioso 
de todo lo creado.

4. Explorar nuevos modos de intercambios culturales 
y aprendizajes recíprocos para laicas/os y hermanas. 

5.  Promover la inmersión cultural y el aprendizaje de 
idiomas en la Compañía.

4
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  Optar por una PASTORAL JUVENIL VOCACIONAL 
TERESIANA que nos movilice, nos ponga en diálogo 
gozoso con los jóvenes y se concrete en todos los ám-
bitos de misión.

1. Revitalizar el sentido vocacional de nuestra vida y 
acompañar, desde nuestra espiritualidad, a los jóvenes 
tal como son y desde donde están para que puedan 
encontrar sentido y esperanza.

2. Aproximarnos y abrirnos a comprender los lengua-
jes del mundo juvenil, sus modos de concebir la vida, de 
comunicarse y vincularse… Y aprender con ellas/os su 
manera de ser con otros y otras, de comprometerse, de 
vivir solidariamente.

3. Proponer el estilo de vida teresiana como una al-
ternativa gozosa y un proyecto de vida posible.

4. Asegurar la conexión de la PJVT con las diócesis 
y parroquias donde estamos insertas y la articulación 
entre la PJVT intercontinental con otros ámbitos y espa-
cios de misión:  voluntariados, intercambios, MTA, pas-
toral escolar, espiritualidad…

	

Tortosa, 30 de septiembre de 2023
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